
“Porque lo que cuenta […] 
es […] la creación nueva [καινὴ κτίσις]” 

(Ga 6,15)

Resumen:

En América Latina y el Caribe 
la Vida Consagrada siempre estu-
vo presente en los espacios fron-
terizos. Muchas mujeres y varones 
trabajaron junto a personas margi-
nadas o descartadas y fueron alter-
nativa profética creíble ante los po-
deres coloniales dominantes. En los 
tiempos actuales la frontera es el 
símbolo convergente y articulador 
de lo transcultural y transreligioso, 
donde la vida sigue en constante 
mutación, generando nuevas vi-
vencias y expresiones creativas. En 
la medida que las/os bautizadas/os 
asuman el dinamismo transcultural 
como estilo de vida y se consagren
críticamente a aquella vida fronte-
riza y liminal, el cristianismo será 
cada vez más profético, espiritual y 
místico. Esta consagración a la vida 
adquiere visibilidad en la sencillez 
cotidiana y la humildad nomádica 
descolonial; en el trabajo por una 
auténtica fraternidad y sororidad, 
pues “ya no hay judío ni griego; ni 
esclavo ni libre; ni hombre ni mu-
jer” (Ga 3,28); en la armonía con 
el “Primogénito de toda la crea-
ción” (Col 1,15). En defi nitiva, en 
el caminar transitorio de quien es 
capaz de “desaprender, aprender y 
reaprender” el arte de la Sequela 
Christi como alabanza al Dios Uni-
Trino, Tri-Uno.

Palabras clave: interculturalidad, 
frontera, consagración, Vida Reli-
giosa, transfi guración 
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La experiencia cristiana es ex-
periencia de amor, pues quien 
“no ama no conoce a Dios, por-

que Dios es amor” (1Jn 4,8). Dios 
se desborda en amor, misericordia 
y ternura hacia las creaturas, por-
que quiere que cada una de ellas 
viva en plenitud: “tanto amó Dios al 
mundo que dio a su Hijo único, para 
que todo el que crea en Él no perez-
ca, sino que tenga vida eterna” (Jn 
3,16; 10,10). La suprema y genero-
sa manifestación de Dios en su Hijo 
amado adquiere sentido en el amor 
que genera vida en todas sus expre-
siones y se revela en la donación a 
las/los demás: “nadie tiene mayor 
amor que el que da su vida por sus 
amigos” (Jn 15,13). Toda experien-
cia de amor es concreta, situada, y 
se vive en medio de los acelerados 
cambios sociales, culturales, religio-
sos y simbólicos, que interpelan a 
toda persona creyente e invitan a un 
profundo discernimiento, a escrutar 
los signos de los tiempos, a escuchar 
“lo que el Espíritu dice a las iglesias” 
(Ap 2,7.11.17.29; 3,6.13.22) y a 
obrar en consecuencia. En tal senti-
do, la Vida Consagrada en sus múl-
tiples carismas está llamada a de-
jarse transformar y transfigurar por 
los cambios culturales y simbólicos, 
para responder con creatividad a su 
propia razón de ser: consagración a 
la vida.

Primacía de la vida: “soñar y 
pensar en otra humanidad”

En la actualidad, al igual que en 
tiempos de Jesús, muchas personas 
siguen entregando sus vidas y de-
rramando su sangre por cuidar la 

vida, la justicia y la paz de los pue-
blos especialmente marginados y 
excluidos. Según la Oficina del Alto 
Comisionado de las Naciones Uni-
das para los Derechos Humanos 
(ACNUDH), entre 2016-2020 “más 
de 400 defensores de derechos 
humanos han sido asesinados en 
Colombia, el número más alto en 
América Latina”1, de los cuales 262 
líderes indígenas (47 en 2020)2. En 
cuanto a mujeres, desde 2019 hasta 
junio de 2020 fueron asesinadas en 
Latinoamérica al menos 65 lideresas 
sociales y defensoras de los dere-
chos humanos y ambientales. Por su 
parte, según Front Line Defenders, 
de los “331 líderes en el mundo” 
asesinados en 2020, “el 69% tra-
bajaba en la defensa de la tierra, 
el medio ambiente y los derechos 
de los pueblos indígenas”3, siendo 
Colombia, Honduras y México los 
países que ocupan los primeros lu-
gares en América Latina. Con razón 
Gregorio Mirabal, de la Coordinado-
ra de las Organizaciones Indígenas 
de Cuenca Amazónica, a tiempo de 
señalar el asesinato de 98 líderes 
indígenas en la Amazonia solo en 
2019, expresaba: “están asesinando 
a nuestra gente y desplazándola de 
sus territorios para la imposición de 

1 HRW, “Líderes desprotegidos y co-
munidades indefensas. Asesinatos de 
defensores de derechos humanos en 
zonas remotas de Colombia”.
2 Nodal, “Colombia: denuncian el ase-
sinato de 167 indígenas durante el go-
bierno de Iván Duque”.
3 Mongabay, “El 53% de los asesinatos 
de defensores de derechos humanos 
en 2020 sucedieron en Colombia”.
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actividades mineras y petroleras”4.

En América Latina y el Caribe se 
atenta contra la vida de los pueblos, 
hay dolor, violencia y desastres con-
tra la naturaleza, clamor de la tierra 
y grito de los pobres; narcotráfico, 
grupos armados ilegales, alcoholis-
mo, violencia contra la mujer, ex-
plotación sexual, tráfico y trata de 
personas, venta de órganos, turis-
mo sexual, extractivismo, crimina-
lización y el asesinato de líderes y 
defensores del territorio, como ya 
se ha expresado. A propósito, el 
Documento Final del Sínodo de los 
obispos para la región panamazó-
nica (2019), añade la “pérdida de 
la cultura originaria y de la identi-
dad (idioma, prácticas espirituales y 
costumbres) de los pueblos no solo 
amazónicos, debido, entre otros fac-
tores, a los grandes intereses eco-
nómicos y políticos de los sectores 
dominantes, con la complicidad de 
algunos gobernantes y de algunas 
autoridades indígenas”, que ocasio-
nan víctimas especialmente entre 
“los niños, los jóvenes, las mujeres 
y la hermana madre tierra”5. 

Esta dura realidad ha de ser com-
prendida, según el papa Francisco, 
como “una sola y compleja crisis 
socio-ambiental”6, cuyos efectos se 
ven en la privatización de los bienes 

4 Mongabay, “La violencia de la pan-
demia: líderes indígenas asesinados y 
amenazados en América Latina”.
5 Sínodo de los obispos, 2019, n. 10.
6 Francisco,  “Carta encíclica Laudato si’ 
sobre el cuidado de la casa común”, n. 
139.

de la casa común: el agua, las con-
cesiones madereras, la caza y pesca 
predatorias, los megaproyectos ex-
tractivistas (hidroeléctricos, foresta-
les, mineros, petroleros, monoculti-
vos). Ante tal situación, el Pontífice, 
junto a otros líderes mundiales, in-
siste hasta el cansancio en promo-
ver la vida y respetar la dignidad de 
cada ser humano: “soñemos como 
una única humanidad, como cami-
nantes de la misma carne humana, 
como hijos de esta misma tierra 
que nos cobija a todas/os, cada 
uno con la riqueza de su fe o de sus 
convicciones, cada uno con su pro-
pia voz, todas/os hermanas/os”7. 
Es preciso “soñar y pensar en otra 
humanidad”8, apostar por la vida 
en todas sus instancias y expre-
siones, en situaciones adversas de 
martirio y pandemia. Es la interpe-
lación a toda la Iglesia en general y 
a la Vida Consagrada en particular.

Lo “trans” integra, recrea y po-
tencia lo “inter”: criterio, méto-
do y símbolo

Cuidar la vida como proyecto 
humano interpela, involucra y com-
promete a toda persona de buena 
voluntad. El papa Francisco, inspi-
rado en aquel encuentro entre Fran-
cisco de Asís y el Sultán de Egipto 
Malik-el-Kamil (1219), visitó Abu 
Dabi en 2019 para encontrarse con 
el Gran Imán Ahmad Al-Tayyeb y 
así mostrar al mundo que es posible 

7 Francisco, “Carta encíclica Fratelli 
tutti sobre la fraternidad y la amistad 
social”,  n. 8.
8 Ibíd., n. 127.
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trabajar por “un mundo abierto” 
con un “corazón sin confines, capaz 
de ir más allá de las distancias de 
procedencia, nacionalidad, color o 
religión”; urge asumir y promover 
“la cultura del diálogo como cami-
no; la colaboración común como 
conducta; el conocimiento recípro-
co como método y criterio”9. En 
otras palabras, la interculturalidad, 
entendida como convivialidad entre 
diferentes y diversas/os, es la vía a 
seguir por el hecho mismo de per-
tenecer a una sola familia humana, 
cuyo imperativo común es cuidar 
la vida. En este transitar cotidiano 
aprendemos a escuchar a quienes 
encontramos en, al borde y más 
allá de nuestros senderos; a cono-
cer, respetar y valorar las diferen-
cias de las/os demás como camino 
espiritual; aprendemos nuevos mé-
todos y criterios vivenciales, jun-
tos y desde las demás creaturas; 
al mismo tiempo, desaprendemos 
viejos esquemas heredados que no 
promueven ni armonizan interrela-
ciones sanas, sólidas y duraderas. 
En definitiva, el modo cómo tran-
sitamos nuestra vida tiene gran 
implicación sapiencial, religiosa y 
teológica.

En efecto, en el transitar se en-
cuentran las personas y pueblos 
con sus diversas culturas, también 
quienes buscan forjar una convi-
vialidad creativa, nueva, capaz de 
asumir y recrear las diferencias. Así 
el transitar se convierte en trans-
cultural y trans-religioso, donde 

9 Ver a ibíd., 3 y 285.

cada persona se siente parte de 
una misma familia humano-cósmi-
ca, vinculada entre sí y en sintonía 
con su propio entorno. Por tanto, 
el transitar o, mejor, lo “trans” se 
vuelve el presupuesto existencial e 
imperativo categórico del ser hu-
mano es actitud cotidiana o una 
postura concreta ante la realidad, 
pues reúne en sí algunas constan-
tes: “unificación semántica y ope-
rativa de las acepciones a través y 
más allá de”; integración creativa 
de lo “inter”, con sensible atención 
a lo “multi”, pero sin excluir el “ho-
rizonte transhistórico”; apertura 
“hacia los mitos y las religiones”, 
revalorando la intuición, el imagi-
nario, la sensibilidad y el cuerpo; 
convicción de que la tierra es la pa-
tria de todo ser humano, pues es 
“un ser transnacional”.10 Todo ello 
“presupone una racionalidad abier-
ta”, un sentipensar integrador y 
convergente, caminos identitarios 
profundos y muy atentos a los pro-
cesos emergentes.

Desde una lectura cristiana, lo 
“trans” es un “símbolo lingüístico-
teológico-espiritual”11 y por tanto 
movilizador, insurgente, descolo-
nial y comprometido con la vida del 
planeta. Se concreta inicialmente 

10 Carta de la Transdisciplinariedad, 
Convento de Arrábida, Portugal, 6 de 
noviembre de 1994, énfasis en el origi-
nal; comité de redacción integrado por 
Lima de Freitas, Edgar Morin y Basarab 
Nicolescu.
11 Tomichá, “Hacia la casa del encuen-
tro: itinerarios transculturales y trans-
disciplinarios”, 82.
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en lo transcultural, para luego pro-
fundizar en lo transreligioso, asu-
miendo una aproximación reflexiva 
transdisciplinaria. En el caso in-
tracristiano, dado que “el mensa-
je revelado […] tiene un contenido 
transcultural”12, pues no se identi-
fica totalmente con ninguna expre-
sión cultural, es muy urgente para 
la Vida Consagrada –en cuanto ca-
risma del Espíritu creador– promo-
ver lo transcultural en sus variadas 
instancias, armonizando cuanto 
antes lo intercongregacional e inte-
rinstitucional, para responder me-
jor a las búsquedas interiores de 
mujeres y varones de hoy. Dada 
la gran necesidad de “construir li-
derazgos que marquen caminos”13, 
la Vida Consagrada ha de retomar 
aquella osadía, emprendimiento 
y creatividad de los orígenes, ser 
“una especie de laboratorio cultural 
providencial”14, donde sea posible 
sentipensar, investigar y recrear ca-
rismas evangélicos transculturales. 
Con seguridad, ante los antiguos y 
nuevos virus mortales (incrustados 
también dentro de la Vida Religio-
sa), existen antídotos eficientes y 
atractivos que emergen de los mis-
mos procesos culturales. Para ello, 
es preciso leer, escrutar y discernir 
comunitariamente tales procesos 
como signos del Espíritu.

12 Francisco, “Exhortación apostólica 
Evangelii gaudium sobre el anuncio del 
Evangelio en el mundo actual”,  n. 117.
13 Francisco, “Carta encíclica Laudato 
si’ sobre el cuidado de la casa común”,  
n. 53.
14 Ibíd., n. 3.

Lo trans-cultural: transfigurar 
los espacio-tiempos periféri-
cos, fronterizos y liminales

Jesús fue crucificado en las 
afueras de Jerusalén, en absoluta 
obediencia al Misterio Divino,  pero 
“Dios le resucitó de entre los muer-
tos” (Hch 3,15; 2,24.32; 10,40; 
13,30); por tanto, desde aquella 
madrugada del primer día de la 
semana (Jn 20,1), cuando María 
Magdalena, la primera gran após-
tola, comienza a anunciar la Re-
surrección del Maestro la periferia 
se convierte en espacio-tiempo de 
sentido último, en centro integra-
dor de vida plena, en puente unifi-
cador de fronteras: en Cristo Jesús 
“ya no hay judío ni griego; ni escla-
vo ni libre; ni hombre ni mujer” (Ga 
3,28). Así la periferia revela el Mis-
terio encarnado, símbolo del amor 
de Dios incluyente, trascendente y 
transparente entre pueblos y cultu-
ras, permitiendo al ser humano ex-
perimentar aquella transparencia 
y diafanidad de Dios, pues en ella 
convergen las diferencias exclui-
das, las búsquedas e incertidum-
bres de las creaturas, las insurgen-
cias y creatividades simbólicas de 
los pueblos que resisten el dominio 
de los poderes fácticos de turno.

La periferia permite entonces la 
transparencia del Misterio, que se 
manifiesta en espacios marginales 
de repliegue, lejanía, frontera, re-
cordando al ser humano su carácter 
liminal, poroso, transitorio y nomá-
dico. Precisamente en la conviviali-
dad existencial periférica y fronteri-
za, fraterna-sororal, el ser humano 
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se deja encontrar y acompañar por 
el caminante Resucitado, descono-
cido e incógnito (ver Lc 24,13-35). 
En el plano práctico existencial, la 
periferia es espacio-tiempo para la 
hibridez creativa y resignificaciones 
culturales permanentes y novedo-
sas. En este espacio-tiempo fronte-
rizo surge no solo un “pensamiento 
fronterizo” (Walter Mignolo) –un 
conocimiento muy racional y por 
tanto unilateral– sino un tejido de 
sentipensares relacionales e inter-
conectados, generalmente subal-
ternos, pero cargados de saberes 
ancestrales abiertos en sus múlti-
ples expresiones. 

En el caso latinoamericano y 
caribeño, en contextos históricos 
adversos por el dominio colonial, 
el espacio-tiempo fronterizo fue 
“la única condición posible para 
los pueblos indígenas, [y] adoptó 
formas particulares entre los es-
clavos africanos y los criollos de 
ascendencia africana, así como 
entre los criollos descendientes de 
españoles y portugueses”15. Estos 
sentipensares subalternos, recu-
perados en los últimos tiempos en 
el proceso intercultural, tienen sus 
propias sabidurías y epistemologías 
que representan al sur del mundo, 
donde “Sur” no se entiende en sen-
tido geográfico, sino como posi-
cionamiento a favor de la vida en 
medio de poderes depredadores. 
En palabras de Boaventura de Sou-
sa Santos, el saber sapiencial del 

15 Mignolo, La idea de America Latina. 
La herida colonial y la opcion decolo-
nial, 35.

sur está compuesto por “muchos 
sures epistemológicos que tienen 
en común el hecho de que son sa-
beres nacidos en las luchas contra 
el capitalismo, el colonialismo y el 
patriarcado”16.

Por todo lo expuesto, el espa-
cio-tiempo fronterizo represen-
ta el “punto de partida estético y 
estratégico”17 en el caminar hacia 
“la creación nueva [καινὴ κτίσις]” 
(Gál 6,15) donde reina la vida en 
plenitud. Es estético, en el senti-
do de un proceso fraterno-sororal 
guiado e impulsado por el Espíritu 
divino, que crea y garantiza la Su-
prema Belleza y Hermosura de Dios 
en las manifestaciones históricas 
creativas y, por tanto, transcultura-
les. Es preciso saber leer y plasmar 
en el arte cotidiano esa Presencia 
divina. De allí que la “necesidad de 
artistas” en la sociedad, en la Igle-
sia y en la Vida Consagrada, quie-
nes junto a “científicos, técnicos, 
trabajadores, especialistas, testi-
gos de la fe, profesores, padres y 
madres”, entre otras ocupaciones, 
sepan plasmar los procesos cultu-
rales y así “garanticen el crecimien-
to de la persona y el progreso de 
la comunidad”18. El papa Francisco 
se refiere a la “via pulchritudinis”, 
es decir, al “nuevo ‘lenguaje para-

16 Santos, Construyendo las 
Epistemologías del Sur,  307.
17 Klöpper y González, “Posiciones 
transculturales desde el espacio fron-
terizo: Performance y liminalidad en 
Guillermo Gómez-Peña”, 127.
18 Juan Pablo II, “Carta a los artistas”,  
4.
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bólico’”, a la osadía de promover 
“nuevos” signos y símbolos, a valo-
rar “las formas diversas de belleza” 
presentes en los procesos cultura-
les cambiantes; en definitiva, a de-
jarnos afectar por la “nueva carne” 
humano-cósmica que revela la Pa-
labra divina19.

El caminar cotidiano es estra-
tégico por principio, pues la mis-
ma vida cristiana ha de retomar 
su raíz nomádica, no solo peregri-
na e itinerante, en cuanto símbolo 
atrayente y movilizador de sentido 
para todas las creaturas. En el caso 
de la Vida Consagrada, al habitar 
los espacio-tiempos fronterizos y 
liminales, potencia aquella valen-
cia profunda de sentido simbólico 
ya presente en la historia; recoge, 
aprende y comparte lo que ha vivi-
do y experimentado, lo que ha con-
templado, actualizando el adagio 
de Santo Tomás de Aquino: “con-
templata alliis tradere” (comparti-
mos a las/os demás lo que hemos 
vivido y contemplado: el Misterio 
Divino Revelado). Esta contempla-
ción es histórica y transhistórica 
al mismo tiempo, pues se trata de 
una compenetración profunda con 
el Cristo transfigurado, que trans-
figura a las/os discípulas/os y las/
os moviliza a transfigurar su propio 
entorno. Por tanto, el caminar es 
estratégico si realmente transfigura 
las culturas. Ya lo expresaba Víctor 
Codina: “La transfiguración abre la 
inmanencia a la trascendencia, no 

19 Francisco, “Exhortación apostólica 
Evangelii gaudium sobre el anuncio del 
Evangelio en el mundo actual”, 167.

es huida del mundo, es un proceso 
de humanización y divinización, en 
clave de vida, una vida no simple-
mente terrena (bios) sino abierta a 
la vida divina (zoe)”20.

Consagración a la vida: noma-
dismo descolonial para una si-
nodalidad humano-cósmica

La vida cristiana es siempre 
histórica, contextual, situada, en-
carnada; convive en medio de las 
vicisitudes, intereses, juegos de 
poder y contradicciones, tanto in-
ternas como externas. Las denun-
cias sociales, culturales e ideológi-
cas que hace el papa Francisco so-
bre “nuevas formas de colonización 
cultural”21, también están presen-
tes en el interior del cristianismo. 
Sin duda, la tentación del totalita-
rismo, de la monoculturalidad ex-
cluyente, del fundamentalismo reli-
gioso reflejan cómo el pensamiento 
único, hegemónico, dominante y 
colonial, que destruye toda diversi-
dad, pervive entre las/os consagra-
das/os. De allí la urgencia de la au-
tocrítica evangélica constante, te-
niendo presente los cambios socio-
culturales y religiosos siempre con 
“los ojos fijos” en Jesús de Nazaret 
(Hb 12,2), ungido por Dios “con el 
Espíritu Santo y con poder”, quien 
“pasó haciendo el bien y curando 
a todas/os las/os oprimidas/os por 
el diablo, porque Dios estaba con 

20 Codina, “De la consagración a la 
transfiguración”,  99.
21 Francisco, “Carta encíclica Fratelli 
tutti sobre la fraternidad y la amistad 
social”, n.14.
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él” (Hch 10,38). La colonialidad in-
ternalizada y muy viva en muchos 
creyentes será paulatinamente su-
perada con una espiritualidad hu-
milde y nomádica, muy atenta a los 
“signos de los tiempos”, compro-
metida con el cuidado de la vida, 
desaprendiendo estilos muy arrai-
gados, que no siempre generan 
encuentros profundos y relaciones 
fraterno-sororales, ni mucho me-
nos contemplación creativa.

¿Cómo iniciar o avanzar en 
este camino? Antonieta Potente 
insistía hace unos años en la 
“profunda pasión por la vida”, en 
cultivar “espacios de relaciones” 
interpersonales auténticas, en 
la metamorfosis permanente 
para vivir los propios votos como 
“humildes intentos de aproximación 
al Misterio que tiene los rasgos 
divino-humanos y cósmicos”, en 
no olvidar la vida cotidiana con 
todas sus complejidades, dudas y 
sinsabores”22. En cuanto camino, 
es preciso obedecer a la vida: es-
cuchar intensa y creativamente a 
quienes claman verdad, justicia y 
paz para todas las creaturas que 
son hermanas nuestras, para con-
templar en esa realidad al mismo 
Jesús vivo. ¿Cómo hacerlo, con qué 
estilo? El nomadismo es el “para-
digma de obediencia”, un símbolo 
convergente, fecundo y movilizador 
de lo social, cultural, psicológico y 
bíblico; “una forma de resistencia 
místico-psicológica”, que “expre-

22 Potente, “Vida Religiosa versus reli-
giosidad de la vida: ensayo sobre no-
sotros/as” , 15-17.

sa la inquieta búsqueda humana, 
algo que revela en el ser humano 
el deseo de autenticidad más pro-
fundo y sus anhelos más bellos”23. 
En tal sentido, la Vida Religiosa en 
cuanto tienda de campaña (suká, 
en hebreo) no se reduce solo al 
cristianismo, sino que expresa las 
búsquedas y anhelos de toda per-
sona humana, más allá de las cul-
turas, espiritualidades o religiones. 
Así, por ejemplo, existe una Vida 
Consagrada indígena o afrodescen-
diente, tanto dentro del cristianis-
mo como en las tradiciones de los 
pueblos afro o indígenas.

Por tanto, el punto de conver-
gencia de toda persona en búsque-
da de autenticidad es la consagra-
ción, religiosidad u obediencia a 
la vida, en especial a la vida ame-
nazada, migrante y fronteriza. Si 
el ser humano es teológicamente 
nomádico, transitorio, también lo 
es la Vida Consagrada. De allí que 
la transcongregacionalidad sea un 
imperativo para forjar no solo una 
Iglesia transcultural, sino un nuevo 
cristianismo transcultural. Al res-
pecto, la razón de ser y el signifi-
cado de la Vida Consagrada depen-
derán de su capacidad de “conec-
tarse” y responder a los “símbolos 
culturales” emergentes, no solo en 
cuanto a lenguajes, sino en los mo-
dos de concebir y articular los fun-
damentos epistémicos y las creen-
cias profundas de vida o espiritua-
lidades. Sin una conciencia nomá-
dica, permeada de digitalidad, será 

23 Ibíd., 19-20.
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muy difícil dejarse encontrar por la 
realidad emergente. 

A partir de esta convicción se 
comprende mejor la insistencia 
del papa Juan Pablo II en la “fi-
delidad creativa” y perseverante 
de toda persona consagrada; una 
fidelidad vivida e interconectada 
en cuatro momentos: a Cristo, a 
la Iglesia, al carisma del Instituto 
y al ser humano contemporáneo24. 
Tal fidelidad supone mucho discer-
nimiento, “desaprender, aprender 
y reaprender” esquemas, estilos y 
teologías alejadas de la vida “para 
superar así cualquier tendencia ha-
cia modelos colonizadores que han 
causado daño en el pasado”25. En 
definitiva, se trata de “caminar jun-
tos”, avanzar hacia una auténtica 
sinodalidad humano-cósmica, en la 
Iglesia, en la sociedad y en todo el 
planeta, donde cada creatura pue-
da expresar y alabar al Creador con 
su propia voz, cuerpo, corazón y 
sentipensamiento. Para ello es pre-
ciso orar junto al papa Francisco: 
“Ven, Espíritu Santo, muéstranos 
tu hermosura reflejada en todos los 
pueblos de la tierra, para descubrir 
que todos son importantes, que to-
dos son necesarios, que son rostros 
diferentes de la misma humanidad 
que amas. Amén”26.

24 Juan Pablo II, “Exhortación apostóli-
ca Vita Consecrata”, n. 37, 110.
25 Sínodo de los obispos, “Documento 
Final”,  n. 81.
26 Francisco, “Carta encíclica Fratelli 
tutti sobre la fraternidad y la amistad 
social”, n. 287.
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